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DEVOCIONAL - JUEVES: LA COSMOVISIÓN DEL MINISTRO   
Expositor: Edgardo Muñoz 

 

 

Juan 4:35-38. 

35 ¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad 

vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. 36 Y el que siega recibe 

salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que siega. 37 

Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que siembra, y otro es el que siega. 38 Yo os he 

enviado a segar lo que vosotros no labrasteis; otros labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores. 

1. Hay una urgencia 

1.1. Los estadios de la semilla 

1.1.1. Espiga verde 

1.1.2. Espiga parduzca 

1.1.3. Espiga dorada 

1.1.4. Espiga amarilla 

1.1.5. Espiga pálida, decolorada 

1.1.6. Espiga malograda 

1.2. Una leve demora significa la perdición por la eternidad 

1.2.1. Cuántos murieron entre el llamado y la obediencia de Jonás? 

1.2.2. No podemos perder tiempo. 

1.3. Debemos ser profetas del llamado 

1.3.1. Cada vez se utiliza menos ese término.  

1.3.2. Pero necesitamos ministros de “pura raza”, que su razón de ser sea el ministerio y que 

hayan renunciado a sus propios proyectos de vida. Que consideren servir con excelencia 

1.3.3. Cuidado con promover ministerios de éxito bajo los parámetros humanistas y 

esconder los ministerios de verdadero éxito, que no siempre se asocian a lo 

multitudinario, popular o prestigioso. 

1.3.4. Debemos capacitar a los ministros para evitar, así las “malas praxis” del ministerio 

1.3.5. Necesitamos acercarnos más al concepto de “discipulado” para la correcta formación 

de los ministros 

1.3.6. Debemos captar gente joven, muy joven, para formarlos sin vicios ni compromisos 

con esta vida 

1.3.7. El establecimiento de obras misioneras, locales o en la educación provee “campo 

ministerial” que estimula el deseo de prepararse para el ministerio 

2. La oración como distintivo en la preparación de los llamados 

2.1. El riesgo de hablar mucho de Dios y poco con Dios en las instituciones teológicas 

2.2. Los líderes deben ser los primeros involucrados 

2.3. La actividad cultica es el centro de un seminario 
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2.4. La erudición jamás debería anular la devoción 

2.5. El show de cerebros vs. la gloria de Dios   

2.6. La tendencia de cuidar al ministerio más que a la santidad 

2.7. El seminario como sala de cuidados intensivos 

2.8. Los cultos de testimonio y acción de gracias 

3. El modelo sacrificial 

3.1. El problema del concepto de invertir 

3.2. Saber que otros segarán lo que hemos sembrado 

3.3. El fruto de las actitudes protectivas 

3.4. Fomentar el sentido de comunidad o familia 

3.5. El Instituto: la segunda casa aún de los egresados 

3.6. La hospitalidad y el hospedaje de los misioneros y ministros 

3.7. Cuando el Instituto abre iglesias y envía misioneros 

4. La acción 

4.1. La coparticipación con la iglesia de Cristo 

4.2. Enseñar a dar 

4.3. Seguir a los egresados 

4.4. La continuidad en la dirección 

4.5. La comunicación con los ejecutivos 

4.6. Adaptar el producto a la necesidad y a la voluntad de Dios 

4.7. No estancarse ni prender el piloto automático 

4.8. Fomentar una cosmovisión adecuada: Dar, enviar. 

 

 


